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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a , su augusta Madre la R e in a  G o b e r n a 

d o r a  y la Serma* Sra. Infama Doña María Luisa Fern an 

d a, continúan en esta cqrte sin novedad en su importante 

salud.

M IN IST E R IO  DE H ACIEN D A.

Cuarta sección.

E l Sr. Secretario del Despacho de Estado comunica á 
este ministerio en IT del actual la Real orden que sigue: 

«E l cónsul de S. M. en Havre dice á este ministerio en 2 
del actual lo siguiente:

Muy Sr. m ió: Se acaba de reducir por decisión recien
te de este Gobierno el derecho de peaje de este puerto de 
2 francos 50 céntimos por tonelada, qué hasta ahora se ha 
pagado, á 75 céntimos sobre los buques franceses proce
dentes en lastre de los puertos de la G ran B retañ a; y es
tando nuestra bandera asimilada en el pago de derechos á 
la  francesa, se ha hecho extensivo á los buques españoles 
este nuevo reglam ento, de cuya favorable disposición ten 
go la seguridad en que el berganiin español Iberia , su 
capitán Sustacha, despachado últimamente en lastre de 
L on d res, y se halla actualm ente en este puerto á la carga 
para la H abana, no pagará á su salida sino á razón de 75 
céntim os ó sean 15 sueldos por tonelada.

Tengo la honra de poner esta novedad en el superior 
conocim iento de V. E ., habiendo dado parte de ella al se
ñ o r cónsul genéral de M. -en Londres para noticia de 
nuestros navegantes que* se hallan en aquel puerto. De 
R eal orden comunicada por el Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho, lo traslado á V. E. para los efectos oportu
n o s , y acompaño copia traducida de la disposición que 
estableció la citada rebaja.” Y de la propia Real órdétl, co
municada por el Sr. Ministro de H acienda, lo traslado á 
V . S. acompañando copia de la traducción expresada para 
su conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
rV . S. riachos años. Madrid 30 de Julio dé 1 8 3 9 .= E 1  sub
secretario , José María Perez. == Sr. director general de 
Aduanas. , ' .

. Copia que se cita.

P rim era secretaría del Despacho de Estado. =  Traduc- 
cion.==Camará j e v Comercio del H avre.=C opia de una car
ta dirigidavp o r .e lS r . Ministro de Hacienda á la Cámara 
de Comercio = P a r is  5 de Ju n io  de 1839 .= T en g o  a la 
vista, señores, la, carta que habéis dirigido al departam en
to de Hacienda en 25 del último A bril, pidiendo que el 
tanto de peaje que sé cobra en el puerto del Havre en vir
tud Tle la ley dé- 28 de Junio de 18.29 se reduzca de 2 
flancos 50 céntimos, á 75 céntimos con respecto á los bu
qués francé és^qüé vérigán en lastre de algún puerto de la 
G ran Bretaña."Tengo la líóilra de informaros que á con
secuencia de! áseníimiento dado á esta medida por la com 
pañía de lp jjá  (JeLjpuerto de H avre, interesada partir 
cularmen^te pereépcion de los derechos de peaje,
a ca bp de a pr-g^ r, «íjus . la re ha ¡ a, que solicitáis,, ..a co r ja  d a 
ya por decisi^rijité Atno de mis predecesortjs á los buques 
líe toda clasé cargados;éxelusivam eute de carbón de pié- 
dirá!,a se haga extensiva ,á los buques franceses cuando r e 
tornen en lastre de los puertos de la. G ran Bretaña¿«fc 
•jRcéd bi d SÍe El ¡\H tí i s t f ó d e H a c i eftd a r=rF i r ma d o .^ P á  ssy . =  

una rúbrica. ?•> *?'■■■■

V ' M .  scótisuí d e^ s^ añ a  ■ en Ips Esiadps-tínido^^cié .i^mé-; 
.reiuléntes^eia J j i  Iqdelfia , ha remitidó á  esté nnuis.tprio, 
;lQ¿dg Juni® ^ I v w o 'J a  comunicación sig v jé n te ^ H a -; 

hiendo entrado últímjjmiettté en esto puerto el mistícp e$- 
^añbK hom hrádo Em ilio ¿mi capitán D. José -Mora*.-de. la 
TnaHTcula"delqMStenéuf, procedente de B arceíoñ a, debo po-, 

et* cbnoéimiéñró de Y . Evv que ha hiendo traído 125 i 
há¥rilé§ de a^Üárdíeuté, rnb lé fué permitido déséiiibarcár^ 
los en éónsééuehciá de una acta ¿fiel Congreso feehif'27 d e : 
O b r e r o  dé 1 8 3 6 ,' para qae no se permita la introducción  
de ^sté artículo en "barriles que contengan menos de la 
Rapacidad de jo 'g a lo n e s , tqediante lo cual no se le per- 

«ÍÍÍU4 4s f é i 8bac §^id . f U X :u.fia .prd^n especial

del ministro de Hacienda * en atención á qué el referido ca
pitán ignoraba esta medida* lo que le ha causado una de
mora perjudicial; y para que en lo sucesivo no se encuen
tre en igual caso cualquiera de nuestros buques que ven
gan a este pais con el mencionado renglón , me apresuro 
a participar esta circunstancia á V. E . , a fio que se sirva 
mandar se publique para noticia del comercio.”

De Real orden comunicada por el Sr. ministro de Ha
c i e n d a  ia traslado a Y . S. para su conocimiento y demas 
efectos correspondientes. Dios guarde á Y . S. muchos años. 
Madrid 30 de Julio de 1 8 3 9 .= E l  subsecretario, José Ma
ría P erez .= S r. director general de Aduanas.

M INISTERIO DE G RAC IA Y JU STIC IA.

Circular.

Varios magistrados que de fiscales pasaron á pinzas de 
jueces antes del décVe,lo de 29 de Diciembre de í 8 B8 , han 
recurrido á S. M. en solicitud de que se les declare la an
tigüedad de su prim er título, interpretando á su favor el 
art. 1 1 de aquel decreto. Y S. M. en vista de todo se ha ser
vido resolver:

í.° Que el citado art. t í  del decreto de 29 de Diciem
bre de 1 8 3 8 , sobre cualidades de jueces y fiscales, se en
tiende de los fiscales que hayan obtenido ú obtuvieren su 
nombramiento de tales después del citado decreto, y en 
su consecuencia concurriendo en ellos los requisitos exi
gidos por el mismo.

2.°  Que á los que ya eran fiscales en 29 de Diciembre 
de 1838 , y después hayan pasado ó pasaren a plaza de 
jueces de audiencia de igual categoría á la en que ejercian  
aquel en Cargo, se les cuente la antigüedad desde la men- 
cionadu fecha de 29 de Diciembre.

3.° Qiie respecto de los casos anteriores á ella, no se 
entiendan de modo alguno perjudicados ni por el decreto  
ni por la presente resolución los derechos adquiridos en 
virtud de costumbres admitidas en los respectivos tribuna
les, órdenes ó declaraciones particulares, en atención á que 
aquel no puede tener fuerza retroactiva.

De Real orden lo digo á Y. S. para su inteligencia,, 
la de ese tribunal, y demas efectos oportunos. Dios guarde 
á Y . S. muchos años. Madrid 17 de Julio de 1839 .= -A n a- 

i  zola.*=Sr......

PARTES RECIBIDOS EN1 LA  SECRETARIA DE ESTADO

Y DEL DESPACHO DE LA G UE RR A.

Ejército del Centro.=Secretana dé campaña.rrExcrao. Señor: 
Desde Castellón de la Plana manifesté á V. E. que unido aiii 
á la fu e r z a  de infantería y caballería que desde Cariñena me 
seguían á marchas forzadas, la que formaba lá primera divi
sión, compouiendo ambas un tota! de 11 batallones y  9 0 0  ca
ballos , marchaba al siguiente dia sobre el enemigo para liber
tar á Lucena, donde se hallaba encerrado y  estrechamente blo
queado el mariscal de campo D. Pedro Aznar con los batallo
nes primero de la Reina Gobernadora y primero de la Reina, 
2 .°  de línea, 40 caballps y  cinco piezas de artillería de mon
taña.

E1 ataqué de las posiciones que dominan á Lucena por la 
parte de Figuerólfes y Alcora , por donde el enemigo esperaba 
nMestrás tropas , era d if íc i l , y a lós obstáculos de la naturaleza 
se habían añadido loé deharte durante los 2 2  dias que dueños 
de aquellas asperezas los habían empleado en fortificarlas , nt> 
per don ando medio alguno qué les asegurase la posesión d e L a 
c en a ]  y  la a afielada presa ‘ dé los' dos bata l Iones y demás fuer
zas qué alli se encontraban. Realmente erá de demasiada itn— 
'portanciá papa que no mereciese toda clase de esfuerzos para 
áseg4rarU- Asi lo fiizó Cabrera j ilainó á su ayuda todas las 
Tuerzas disponibles que pudo reunir én Aragón y Valencia , y 
constituyendo un total de i i  batalldnés, 5 0 0  caballos y dos 
piezas de montaña, cón todas las partidas sueltas, se consideró 
ya tan cierto de lá victoriá, que ademas de jáctarse de ello, fii- ; 
zo venir á su cánipáíéento dos indivjdíiós de lá junta para qüe 
presenciasen la entregá y/ capltü.laétbóí d é  Lticeña. ’ ,

' f  Está confianza del ene fuérza y posiciori.es me eran
conocidas. M i  objeto éra fanH>ie*í maYéaáo y d'éqidrdo, era for
zoso á todo trance levantar el.Blótjüéq d  ̂ Lucena , socofrér de 
víveres aqpel punto, y hacer qüe ,se mé -unieséd las tropas que 
gdli sé encerraban. \ '. , t "

/G efecto él 15 me d jrigí hacía Y ihafamés J en cu ya ihmey 
di.acion camparon l^s.tropas pára esperar el convoy; Este ,  por. 
efecto al m al (esta do de los ¿api 1 nos , sé deíuvo largo tiempo ; asi 
que hasta las once;qlel sTguíeiite dia n o d i e r o n  o t a r  distribuidas 
ías raciones: este incidente oae hizo .diferir et a taque ,  y ú o ica -  
mente me adelanté hasta Á dzaneta  ̂ doodé todos los batallones,

j  se alojaron á la vista de los puestos avanzados edemigos^
¡ Al siguiente oía ai -amanecer forrearon las trou-,^: inmedia- 
; lamente llamé al mariscal cíe campo D. Javier de Aspiroz , co^
| mandante general de la primera uivisiou , ai brigadier D. L i -  
j  doro de lh>yos, que lo era de la provisional, y ai d e  igual cla- 
; se comandante general de la caballería D. Ricardo Scheüy , les 
j  manifesté mis intenciones , el orden que debían seguir con las 
i  respectivas fuerzas de su mando, y los puntos por donde debían, 
i dirigirse, term inadas mis instrucciones ordené ía ejecución ge

neral del movimiento.
La primera división emprendió la marcha por el desfiladero 

que conduce á las liseras, lo atravesó sin icupcclimento , y d e - 
jándolo á la izquierda siguió á apoderarse de las alturas que 
sirven de estribo á las mas inmediatas y elevadas, conocidas 
por las sierras de las Cruces, donde se hallaban los eueniigos. • 
Al pie se formó la columna de cazadores y el batallón de A i -  
mansa que1 constituía la vanguardia á las órdenes del coronel 
D. Pascual Sanz.

Las compañías de Santiago León , Saboya y Guardia 
¡ Real provincial se extendieron en el orden abierto ocupando U 
| falda de,U sierra; el resto de la columna de cazadores en reserva 
¡ lo dirigía el citado coronel. El batailon de Al/oansa apoyaba el 

movimiento, yá la cabeza marchaba el general Aspiroz. Los ca-» 
zadores sin vacilar arrojaron al eneu&igo de las tres posiciones 
que ocupaba en la sierra de las Cruces , y se situaron en la u l 
t im a , manteniéndose en ella rechazando los ataques que el ene
migo dirigió para reocuparlos, cumpliendo asi valerosa y fiel
mente la orden que comuniqué al citado general Aspiroz para 
que las conservase. Mi principal objeto en esta determinación 
era esperar que pudiese concurrir al ataque geoeral la división 
del brigadier Hoyos. Este gefe marchaba con ía fuerza de su 
mando sobre la derecha del camino que seguía el convoy que 
iba á introducirse en Lucena , cuidando asi de su seguridad , y 
estando á la vez en el caso de impedir el intento del enemigo, si 
con fuerzas se dirigía á desordenarlo ó á banquear la primera 
división. El brigadier Hoyos observó en su marcha que nada 
debia temer en la dirección que seguía , y en su consecuencia, 
y notando empeñada la acción con b  primera división , se di
rigió hácia aquel punto. Y a  emprendido su movimiento , reci
bió la orden de lo que debia practicar. Me habia adelantado 
adonde se hallaba la vanguardia , y el examen del terreno me 
cercioró de la disposición y de las ventajas del enemigo; por la 
misma razón suspendí el ataque de frente hasta que las fuerzas 
de la derecha , que dirigía Hoyos , llegasen á la altura que le 
designé. Con serenidad y con precisión se ejecutaron e t̂os mo
vimientos.

La  priméra división se formó por brigadas en masa, y la 
provisional en tres columnas: estás fuerzas estaban destinadas á 
envolver la izquierda y cortar la'retirada de  los enemigos ;  uque~ 
lias debían ejecutar de frente el ataque de ias posiciones. La pri
mera que ocupaban en fuerza los rebeldes era de difícil acceso, 
estaba defendida por todo el grueso de las fuerzas y protegida 
por dos piezas de artillería. Para neu'ralizar los efectos do e-ta 
arma hice avanzar á primera línea ios dos obuses do montaña, 
que seguían la divisioo. Este ¡¿Fique era enteramente decisivo;, 
de su éxito dependía e! del combate, y los enemigos marcareí*» 
Obstinación en defenderse. Hice desplegar en batalla ai batafiou 
de Aluiánsa: ía primera brigada conducida por el coronel D?«í- 
catllar armó bayoneta, y la segunda con armas á discreción 
sostenía el movimiento. Difícilmente puede ofrecerse ejemplo 
de una resolución mas decidida que ¡a que ostentó el batallen 
de Almailsa en esta carga én que sufría a muy corta distancia ' 
11a fuego muy nutrido. Ni una sola Hilera vaciló, ninguna de
tuvo su marcha. Asi los rebeldes viendo nulos sus esfuerzo* 
abandonaron ía posición y  se desordenaron. En tanto los dos 
tallones de la Reina y el provincial de 'HJamanca , formado* 
en columna y dirigidos por le? coroneles D. José Maris Cistué 
y  D. José Sámaniego, marchando al paso de ataque desahqT- 
ron al enemigo de la-posición • que ocupaba en H izquierda, ó 
hicieron replegar las fuerzas que hahia adelantado para oponer-- 
se anaquel movimiento. El brigadier Hoyos con los dos baía'- 
lloncs restantes se 3poderó no sin resistencia de un cerro, que por 
la situación- dominante es muy á propósito para co n tin u a ré !  
ataque, al resto délas alturas que era aun indispeasablecciipa^ 

j El fcerrreno presentaba nuevas posiciones y favorecía á los en§- 
taigos , a>ái que estos'coa bastante prontitad se rennieroa nu'jj* 

j vamente sobre su izquierda. La primera división ejecutó un cat^» 
j bio de * frente por brigadas en columna cerrada. Real izado'cbn 
^precisión , las compañías de cazadores continuaron sobre el eiré- 
m igo :  este oponía sus esfuerzos para conservar el terreno q^e 
ocupaba'; pero mandé dar u»na carga á mi escolta , y esta 

•liente caballería,• que debia temer' mas al terreno que á W r e b é f -  
de¿, logró ahuyéntaríosj acuchillando á r s^s4iradores mas avan
zados. La división provisional se liábia formado en tres colurn- 

„«vas á las órdenes del brigadier Hoy os * coro nel, D  ̂ Cácaos, (^xolin 
y teniente coronel Fañosa. Su marcha constan te mente vicfñrj(j>a 
no dió lugar á los enemigos á rehacerse^ar re jados de la primera 
pos\QÍop,*y sucesivamente fueron ocypadas J a s  tap,ias y casas en 
que se apoyaba. Desgraciadamente y a é¿i ‘lo s*'úl fi mas ' m i e n t o *  
fué ciortahnente herido el jóven y valiente coroné! Oxold^. ^

Arrojadas de todas partes las masas fáccioUs ^podían; ímrf Ha-- 
1 cer el último^sfuerzo para impedir la comunicación cóh Lücéfeír



El alto monte de Goazalvo leí presentaba una posición for
m idab le , ea ella se r e p t a r o n ; pero estaban ya  demasiado cas
tigados y dominado* del terror para que tu vi ísen bast ir te  seie- 
nidad para sacar todas las ventajas á que aun les -convidaban 
aquellas asperezas. Débilmente las defendieron , y ostigados de 
cerca por las compañías de cazadores de ambas divisiones , se 

.pionunciaron en desordenada retirada aprovechándose del ter
reno La división Moyos hábia logrado cortar una parte con
siderable de su ala izquierda; pero los inmensos barrancos favo
recían su f u g a :  en ella experimentaron pérdida de conside
ración.

La caballería enemiga no se presentó durante todo el com
bate. La nuestra en su mayor parte bajó á los llanos de Figpe* 
roles, maniobrando sobre el flanco derecho , conociendo que á 
su pesar no podia ser empleada con fruto en este dia ; sin em
bargo, dos escuadrones siguieron de cerca los movimientos de 
la infantería.

En esta clase de guerra se contrae por las tropas un mérito 
s ingular  que no puede expresarse en un relato y que es necesa
rio verlo. El calor extraordinario del d ia  , la absoluta escasez 
de agua , las altas montañas que es forzoso subir , todo a u 
menta el trabajo y  las penalidades. Sin embargo, no la resig
nación y  el sufr im iento , sino el entusiasmo del soldado no se 
entibió un iustante. Sus compañeros estaban en peligro, y  era 
necesario salvarlos y  castigar la jactancia de un enemigo orgu
lloso. A»i tuvo cumplido efecto; y  y o  que por primera vez veia 
batirse estas tropas me convencí con indecible satisfacción que 
su disciplina en las marchas era igua l á su ardor en los com
bates. Cuando los resultados son tan satisfactorios puede omi
tirse el encomiar la buena conducta de los que han tenido par
te. Indicaré sin embargo que todos los Sres. generales, gefes, 
oficiales y  tropas llenaron sus deberes de una manera que les 
honra. El mariscal de campo D. Bartolomé Arnor estuvo cons
tantemente á mi lado, y  me dio á conocer sus buenos deseos y 
decisión. El coronel gefe interino del estado mayor general Don 
Juan  de Beccar ha desplegado eficacia y celo, y  estoy satisfecho 
de sus servicios. Los oficiales de estado mayor acreditaron que 
pertenecen justamente á aquel d istinguido cuerpo.

El brigadier comandante general de ingenieros de este ejér
cito D. Juan  Quiroga y  Apeolace dió una prueba de su va
lor y  delicadeza; cuando mi cuartel general marchaba á la ca
beza de las columnas para desalojar á los enemigos, recibió 
una fuerte contusión en el pecho , y  sin embargo no quiso 
abandonar su puesto. Los oficiales de este instituto, asi como 
el comandante general interino de artillería el coronel Don 
Juan  Calixto de O jeda , y los demás gefes y  oficiales de la pro
pia arma deseaban ocasiones de distinguirse.

M is ayudantes de campo los coroneles D. José M . Paz y  
D. M iguel M. Paniagua , el teniente coronel mayor D. José 
M » g e n is ,e l  capitán de la Guardia D. Juan  Urb ina , y el de 
infantería D. Dionisio M ondejar ,  se señalaron no solo por la 
exactitud y  celo con que cumplieron las funciones de su desti
n o ,  sino por el interés especial que manifestaron en el triunfo 
de nuestras armas.

También debo hacer mención del coronel Lacy  y  teniente 
coronel Aldersson, comisionados de S. M. B. en este ejército, 
que á mi lado dieron un solemne testimouio del vivo y  tficas 
interés quedes anima por el triunfo de la causa nacional.

La  pérdida del enemigo no me es conocida con exactitud; 
*¿u embargo los parles y  avisos contestes y  repetidos que he r e 
cibido demuestran que ademas de ser excesivamente superior á 
la que experimentaron nuestras t ropas , tuvieron la de un bri
gad ie r ,  segundo de Cabrera en el mando, y  la del titulado co
ronel del sexto batallón de Aragón. El adjunto estado expresa 
la que su Rieron las fuerzas de mi mando.

Los hechos mas distinguidos ,  y  que se halla en mis facul
tades tecompensar , lo hice en el acto mismo; y  para que me
rezcan la confirmación que me lisonjeo obtendrán de S. M. la 
Reina Gobernadora , remito á V. E. adjunta una copia de la 
orden general que hace mención dé aquellas g rac ias ,  asi como 
1*1 propuestas de las que, reservadas á S. M . ,  considero acree- 
d >res á los que tuvieron distinguida parte en este suceso feliz, 
pi eludió de otros que animosas buscarán las tropas de este ejér 
cito.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de V a 
lenciano de Ju l io  de 1 8 5 9 —Excrno Sr.::: Leopoldo 0-Do«»ne)l.= 
Excmo. Sr. Secretario de Estado y  del Despacho de la Guerra.

Ejército del Centro.=Estado mayor general =Estado que tnani- 
. fiesta U pérdida que han tenido los cuerpos de las divisiones 

p rimera , reserva provisional y  de caballería en la acción 
del 17 del a c tu a l , ocurrida en la sierra de las Useras, inme
diaciones de Lucena.

Muertos. J Heridos. J Contusos.
CHUPOS. OíícTtrup. Gef. Of.Tropl Gef.Of.Tropí

Primera d iv isión .
Tercer batallón de A l mansa,

18 delinea. . . . . . . . . . . . .  . .  J l f . .  . .  ¿fl . .  . .  5
J.° id. granad, de U G. R. P. . .  2 . .  2 9 . .  1 7
2® id. Saboga, 6.» de línea.. . .  6 . .  1 2 l  . .  . .  5
3 0 id. id. comp. de cazadores. ## 2Í. .  2 J4 . .  7
Provincial de León.....................  5 \/\ \ **' *
%° batallón deCeuta, 19 de l ía .  ## 5  . !  1 19'
Provincial de Santiago \ 5 * 1  22 . ' ! ! ! * 2

D ivisión d e  r e s e r v a .
%? bat. de la Reina, 2.° de lin. 3 0  /
x - m . i d . í d . . . ................ .. • ;  *• ?  §  •• •• 4
Provincial de Salamanca.... 5 “  ** t ,  “  "  ?
JJal. i .°  del 6.° infant. ligera. . [ i 3 ** *2 10
X o id. id. id . .................. .. * ** 55

Caballería. '   4 1
Regim. de León, % 0 de ligeros. /
Id. de Vitoria, 4 ® ¡d .. f . . . .  ! ’ ^  "• • '*  . . . . . .  o . .  . ..

T ota l.. .  . . ¡ " i  40 f 7  11 195 ’ T  5 49

Cuartel general de Valencia 20 de Julio de 1839.=Juan de 
Reeear.

El Sr. duque de la Victoria, geoeral ea gefe del ejército 
del N orte , en comunicación del 24 desde tu cuartel general de 
^ m u rrio , dice que hace muchos meses que una aduaoa carlista 
establecida á una legua de Castrourdiales vejaba extraordina
riamente á todos los trauseuntes,' exigiéndoles a so antojo exor-

biUntes derechos; y dvseoso el gobernador de aquel punto de 
evitar tale> desmanes , dispuso una salida en i a noche del 15 
del actual con 60 hombres del provincial de T ru j i l lo ,  que le 
guaritrcia , y la partida franca de sa lvaguard ias ,  cuya fuerza 
ca)en>io de improviso sobre el punto en em igo ,  o taó o ió  la 
mué» te del comandante recaudador de d i iha  aduaoa D. C ir ía 
co Ri.íiico , comandante de reali>tas , hacie; do prisioneros á T o 
mas Paniri ,  Máximo Ortega y Lucas Veíez F r ías , dependientes 
de aquel gefe, á cu vos individuos se lese.tá formando la com
petente sumaria para ser juzgadoscon arreglo á ios bandos del 
f jército.

PARTE NO OFICIAL.

N O TICIAS EX TRA N G ERA S.

TU RQ U IA .

Constantinopla  2  d e  J u l io .

Las cartas de esta ciudad dan los detalles de las ceremonias 
que siguieron á la muerte del Sultán. KusrefF bajá ha sido nom
brado primer M in is t ro ,  y  R auff-ba já  Presidente del Consejo 
supremo.

A U S T R IA .

El archiduque palatino ha llegado aqu í para solicitar una 
medida de gobierno contra el barón de P ro n ay , Diputado en 
la Dieta de H u n g r ía ,  que se ha permitido un ataque violento 
contra el tribunal supremo que condenó á Wesselenght y  Kos- 
suth. El Gobierno ordenará probablemente que se le forme causa.

F R A N C IA .

Pau  25  d e  J u l io .

Uno de nuestros corresponsales que .se halla en el teatro de 
la guerra , y  en situación de conocer perfectamente el estado de 
los negocios, nos comunica hoy noticias de sumo interés acerca 
de la situación de N avarra .

Tolosa 22 de Ju !io .?rLas cartas hoy recibidas del cuartel 
Real confirman las noticias que ya se tenían de la agitación 
que reina no solo entre el pueblo, sino en el ejército. Cada dia 
es coas crítica la posición de D. Carlos : el tesoro está vac ío ,  y  
en cambio los hospitales Herios, el ejército desalentado, y casi 
enteramente agotadas las municiones que existían en abundan
cia al principio del año.

Grandes, aunque in ú t i le s ,  esfuerzos se bao hecho en e>tos 
últimos dias para reemplazar á la d iputac ión , junta de V iz c a 
y a ,  que renunció poco há. Nadie quiere tomar el dif íc il  cargo 
de atender á las oécesidades de un ejército de 129 hombres con 
los pocos recursos que Ú los carlistas quedan ahora en la pro
v inc ia ;  y  nadie se atreve á arrostrar la cólera de Maroto. El 
clero de Guipúzcoa se ha reunido para deliberar acerca dM mo
do de pagar los 500§  rs. que ha exigido M aro to , y  deben en
tregarse en término de ocho dias.

El Sr. Marco del P o n t , á quien esperan en Francia todos 
los d ía s ,  no ha pasado aun la frontera: sus amigos aseguran 
que no dejará el cuartel Real.

Espartero.continúa ocupado en levantar con actividad las 
fortificiones de Á rnurr io : Maroto descansa en L lod io , donde 
casi siempre está encerrado en su habitación, temiendo a! pare
cer que le aseúnen. A d es que tiene á mano las piAojas,y  duer
me recostado en una mesa ; hace mucho tiempo que ni se des
nuda ni se mete en la cama para descansar.

El general Eiío está en  Estella , y Diego León en los A r 
cos. Deatro de potos dias enviaré á usted pormenores interesan
tes sobre la comisión del coronel Madrazo que ha venido poto 
há de París á las provincias. Inmediatamente pasó al cuartel ge
neral de M aroto ; pero hasta hoy no se ha presentado á* Don 
Carlos.

Hállase este triste y  muy m udado : no sale á dar su acos
tumbrado paseo d ia r io ,  y parece muy abatido. Los vasconga
dos están irritados con los jesuítas del convento de Loyola , y 
en especial con su superior el padre G i l ,  acusándolos de todas 
las calamidades que ahora los oprimen.

Pira conocer bien la situación de los carlistas en, las p ro 
vincias del Norte , hay  que examinar atentamente tres puntos 
de igual importancia ; 1 .° el terreno que ocupibau en 1858 , y 
el que ahora poseen : 2 ° los recursos de que pueden disponer: 
5 o la suerte de todos los hombres de iníli^eucia pai*a con ei pue
blo. Voy á empezar por N av a r ra , no porqpe la guerra civil 
h a y a  comenzado en este reiqo, sino á causa de suposición local, 
y  también porque ha hecho.el principal papel én la coutitnda. 
Procuraré ser muy b reve . ., ,

En 1858 poseían los carlistas todo el reino de N avarra , 
excepto la líuea de fortificaciones Cristinas, que se extendían 
desde el Ebro, cerca de Logroño , á Puente la Reina y  Pam
plona. Sacaban de la ribera toda especie de recursos: porJMeti- 
davia  enviaban sus expediciones á C as t i l la :  p b re í  territorio de 
Lurnbier y  por el rio A rgg  invadían á A ra ron .  ¡C uánto  Ha 
cambiado la s ituación! Los crístioos con ja fortificación de Car
ear y  M endigorría Ies han quitado la ppaesiop^e Andoatlá j .d e  
M iran d a :  con }as fortificaciones levantadas7 en jos Áreos y  San
an!, y  la ocupación (que es una consecuencia) de C inco -V 11las. 
el Beuto, Torres y  Amenanzai , han perdido no solo la llave de 
la r ibera , sino también todos los pueblos florecientes de Lazáí- 
g u r r i a , M eodav ia , Sesma , Rargota  ̂A g u i l a r , el vallé dé este 
nombre y  la Berrueza,,, dejando á merced dé los crist inos los 
de Á rroq iz , Villa,mgyor , Lagu in  , Barbavin , Urbiola y  Otei- 
zá. Por la ocupación de Bélascoain han perdido los territorios 
de Obanos y de Neris^ la  V a ldorba , Agoiz j  É ib a r ,  él teirVÍ- 
torio de Lum bier ,  y de  consiguiente la entrada en Aragón; 
de tnodo que todo lo que ahora poseen los cárUstas en N a v a r -  
ra^se reduce á Estella y  sus alrédédoVes: pqr parte de la tnon- 
taña la Borunda y  las, Ámezcuás  ̂ y  el y alie del Bastan y  las 
C inco-V il las  en (a fronbérá dé Fqaucia.

E! seguñd» punto oftecé tnás dif i .úlíádes si W ha de tratar

con tanta c l a i i J j d  como el primero. El terreuo de N avarra  es 
muy r ico :  sus inieses abundantes: la Amezcoas encierran u u -  
mer<)sos ganados : los hermosos campos de la Borunda se hallan 
eu un estado tan floreciente, que nada d* j i o  que de>ear ; y á 
pesar de todas esas ve» tajas son iim-eiiias Ls perdidas sufridas 
desde principios de 1859. De la ribera se sacaba trigo f ceba
da p»ra los c ab » Jo s ,  y -.obre todo mucho vi»n>: todos eUos re
cursos e-'tan ahora tu manos de los crLtinos. D. D¡eg«» l.eon 
ha ido á quemar y destruir las mieses ha>ta tas pue» t vs de E^- 
teMa y Dicastil lo ; y con la pérdida de las contribuciones que 
pagaban los pueblos a r r i ‘*a c itados, se han disminuido tanto 
los medios de que hoy dispone la junta , que con suma d if icu l
tad puede comprar las raciones para la tropa.

El tercer punto merece a lguna atención; de su examen re 
sulta que todos los hombres influyentes que levantaron los p r i 
meros el estandarte de D. Carlos, han muerto ó e-tan dester
rados ó eu desgracia , mientras que bvs que mandan actualmen
te el e jérc ito , ó son forasteros en N a v a r r a ,  ó poseen allí m uy  
poca influencia. l i é  aqui sus nombres: general Santos L dro»», 
fusilado en Pamplona por Lorenzo: D. Juan  Echeverrís , des
terrado por orden de Maroto: general Z im a L c a r r eg u i , muerto 
de una herida recibida en el sitio de Bilbao; general I tu n a ld e ,  
hecho pri ionero en la r ibe ra ,  murió detpue»? general Basilio 
Garrí t, desterrado por ó den de Maroto (aunque natural de L o 
groño siempre se ha considerado este oficia) como navarro): ge
neral D. Francisco García , fusiLdo por orden de Maroto: bri
gadier Carinona, id. id.: general Pablo id. id : general G uer-  
guá id. id . :  D Florencio S * n z ,  primer secretario de la guerra ,  
conducido á muerte por Maroto: brigadier Ma tio L. Eche
verría , muerto eu la batalla de Puente la Re ina ; general Be
nito Eraso, muerto de enfermedad: D. Gmóstomo Bidaondo, ; 
vocal de la junta , en desgracia : D. Beuito del R io ,  id. id. r Don 
Joaqu ia  M archa la r ,  id. id : general S ig a s l ib e lz a , muerto ei* 
la línea de San Sebastian. Acusan los carlistas al general Eguía 
de haber causado la muerte de aquel por haberle negado los re
fuerzos que necesitaba , teniendo que pelear con toda la legión 
inglesa y  la guarnición de S in  Sebastian.

General T a r r a g u a l , muerto en el sitio de Ramales: coronel 
Ochoa, comandante de la guard ia  de á p ie , desterrado por Ma* 
roto: coronel Ju an  José A g u ir r e , comandante de la guard ia  á 
caballo, desterrado por el mismo; ¿ oronel A g u ir r e ,  coman
dante del 5 o bítallon navarro , deAeirado por M aroto: D. José 
Jav ie r  U r :z ,  intendente geoeral del ejercito de operaciones , f u 
silado por óideu de Maroto.

Los nombres de los que quedan en las provincias son : el 
general Elío, que manda en gefe el ejército de N avarra :  el ge 
neral Z :*riátegui, adicto al estado mayor de Maroto; el b r ig a 
dier Ortigosa , segundo comandante del ejército de Navarra  : el 
brigadier R ip a ld a ,  comandante de la líaea de Burgnete: el g e 
neral G o ñ i ,q u e  manda una d iv is ió n ; el general S a ra sa ,  m i 
nistro del consejo de Guerra.

El ejército de Navarra se compone de 12 batallones : en 1858 
cada uno tenia 700 hombres: ahora tiene 500 poco mas ó me
nos. La caballería consiste en cuatro escuadrones de á 100 hom
bres cada un o ,  bien montados. En los últimos tres meses ha 
dad» Maroto licencia i l im itada á 80 oficiales agregados á los 
batallones navarros, y  los ha reemplazado cou otros descono
cidos para tos soldados. Hace ocho tiresés qúe se dió vestuario 
nuevo al e jército; pero por las nvarchas cóntfnuás1 se hallan m u y 1 
estropeadas las prendas de equ ipo : los sóldadós no han recibido 
la paga de unos seis rr>e>es acá. r

E>teHa está bien fortif icad*: en todas las a lturas que la ro 
dean hay  mucha y buena arti llería.;  y  á pesar de la proximidad 
de L t r rag a  y de las llanuras de la ribera , es probable que 
aunque los cristinos atacaran la ciudad , no $e apoderasen de. 
ella.  ̂ ...

Esta es la situación de N avarra : trataré de la de V izcaya  
en mi p rimera . , ; ’

. íd em  27.; \
Las noticias que hoy r^nbimos de las provincias Vascon

gadas son de! mas aUo inte é  , V ;qu é  la ícrisis que he-:
mos anunciado e>tá á punto de eAalLr. D. Carlos se haba p r i<■. 
sionrro en Oñíite. A

Oñate 24 de Julio.rrLos partidarios de Maroto, asi como él, 
se han q u iu d o  la. tná: cara decidiéndose á conseguir su o h_ jet o 
por todo* los medios buenos ó malos"; r̂ o $$ créa qVíe'éíiós desean 
seriamente la conclusión de la guerra c id11, y  que tratan d eq i»-5 
«erla térininó por uii compromiso hor.tersó'; résúU^dó ardiente
mente aoliel :do por todo* los verdáderí^' é^j^ñolés,-'por todos 
los amigos de la humanidad. ¿Quíiéfr póñidrini objeciones. ,í 'uiV 
compromiso fund .do sobre> ha As Vóhd¿<, q u e t t í r g u r á i i a u  la 
tramjui' idad de la Españ , dejat^do íi;utart^) ?el hopor de Jos, par-» 
tidos interesado ?.... ¡N ad ie !  Peroi.lqs5hí|(pbrses que rodtan á 
.D. Carlos no quieren semejante cp^nprpm^o; lo.:ique desea.ri ,ei| 
la destrucción completa, el aiio,r«^dapvÍ^uto la .causa ct|rlista^ 
sobre cuyas ru inas elevarán .paz q»«e. seiá; de cor.túima- dt>T 
ración. El gran c o m it é  de este par|ido reside eu Pares: d» de 
allí trasmite sus órdenes á la* .provincias , y  el coronel M adíazó 
ha sido el portadoC del u -tim a tw n , pór^*e! qúé sé insiste eii íá  
ráj¿$Wíi)ta necesidad de una abdicación poH páMé de ©. G if íós i 
?qú¿-es rneneder obtener dé él dé grado ó,;pbr?fyérlráb, hácfétádÓS 
«le firíiiar antes úna orden d ir ig ida  á lOs Coiídesíd^ España y dg 
Múrel a ordenándoles que depongan las irtt;a&:> obtcoidds Astóji 
•cAos importantes , se hace fácil un  a r re g la ;  y  se podtá^ 
car inM>ediatamer/te. i , ; n i  ri«jmoj

El i 9  fee informado secreta meó te de. Us i|qtg0c i ^
oes de Maroto y  sus a m i g o s y  decidÍ9 aprayéuharidoI>a ,pr jy  
mera ocasión favorable á abandonar Oñ-tte para i r  á ponerse á  
la cabe** dé Jos brtatttmes iravmw^^pertnconociendo los ma^ 
r o t e a s  reí éa^ado .de ir r i téc ion  en qué eoquenirgn la^ pyqv iu -  
ciJÍVy: S T á a f e i é n d d !qoe>̂ í l í 8éroa°él W s íá if te  í l e  I* 
reacbióó ,J*pfidéenla ron e i  20 á la fir|níá;dy 0 . O W  una Órdlík 

'd í r ig id á  á  D. J i i a t i  Echévariíá ,• a i ’obi^Í;y-;¿ e  t ieba^ y 'd U is  ttr* 
ñores Lamas P a rd o , Oréllana , Basi lio'«García
desterrados % consecuencia de la 'reyo lúc ioá  de EstéHaéili Gárf 
los paira ocultar m e jo r  él p ían que trataba de poaler; o e jécu r  

^ciou, ha  firmiado l a  dicha; orden , c p y u  ítenor; es e l  siguit^vW: 
Esta ófden se rá , ¡considerada por aquelIps, p t RMiepés se b* diri^vt* 
do jcoipo apócr ifa ,  y  por ftanto no será, t^cpnoco obedecida.

Secretaría de Estado del departamentp d f  ’j t j o e r r a . ^ . ^  
voluntad del Rey nuestro Señor que y Y . se aléjen cíe las fron
teras de España,, fijando su resideñeia en el interior de ja  J?rán - 
cia ó de otro cualquier pais hasta que la demeócia RéaV se 9.% - 
ne concederles él permiso de Yolyér á d a  patr ia . Ló c|u^ d igd %



VV. R¿ai orden , previniéndole* que 3. M. me ha ordenado 
h a c e r l e s  saber que negándose á la obediencia serán privados de 
los em¡ le >s, ho ores y condecoraciones que deben V V. á ¿u se
bera ua i» u n líieeiK i a .

Dios ~oa d 3 á VV. muchos años. Real de Oñate  20 de J u 
lio de 18 >9. —M< ntt = egto.

E.-te ministro ha firmado por los mili ta res ,  y  Rodríguez de 
]a P in in a  ( oí los funcional io<« civiles.

E» 2 l  por la manqui* fueron los ministros á ver á D. O á r-  
los ,  > después de habeiD hecho un cu dro espantoso de» es ado 
del e,én it«>, y de habcr?e representado el abnidoiio en que le 
drj»u IrfS potencias del N o r te ,  lo exh-u-to  del tesoro, la falta 
casi total de mu un  iones , !e han dicho que no quedaba mas re 
curro que consentir .... Los loiwutios se han guardado bien de 
a l u d i r  siquiera á una abdicación.

D. Chi lo$ ha respondido de la manera inas enérgica , p ro -  
hibiei do a *us ministros que le volviesen á hablar de un asun
to tan desagradable para él como peí judicial á los intereses de 
la España.

Él 22 hizo saber D . Cirios a M ontenegro, ministro de la 
Q u e rrá ,  que ’ju intención era trasportar su cuartel Real de O ña  
te á EsteMa. Montenegro trató  de disuadir á D. Cirios de este 
cambio de residencia bajo el pretexto de que Estella no es un si. 
tio seguro , y que se halla expuesto á los ataques de D, Diego 
León. D . Carlos insistió observando que cuando él tenia á su 
Lado á 'ú s  valientes voluntarios , no temía á los rrístinos. Mo?«- 
lenegro ,  e c b a o d o á  úpt jado toda consideración ó d is im u lo ,  h* 
d icho á D .  Carlos que 1ás disposiciones tomadas por Maroto 
exigían su presencia en O ña te ,  y que por cousecueucia oo po
día salir de aquí.

■ A l  separarse Montenegro de D. Carlos ha d*dn orden in
mediatamente para que n^die pueda en trar  ea Oñate ni sa ir 
de él sin un permiso (limado por los Ministros. La misma for
malidad se ha exigido para entrar en Palacio: de suerte que 
ahora D, Carlos está prisionero en sus habitaciones, y hasta 
con guardias de vista. ¿C óm o acabará esto?..,.. Dios solo lo sa
be; pero al menos se pueden prever dias de l u t o , porque la 
sangre española va á correr todavía. El pueblo y el ejército son 
fieles á D ,  C arlos ,  y no permitirán jamas que Maroto se erija 
ea  árb itro  de su Rey ; y  asi que se convenzan de que D . C á r -  
los está prisionero, será terrible su resentimiento y  cruel su ven
ganza.

Como no soy español no me dejó cegar por la pasión. Así 
se roe puede creer cuando afirmo que la mayor parte de los h a 
bitantes de las provincias e«tá m uy  irri tada  contra M aro to :  el 
clero le detesta , y el ejército no espera mas que un  gefe para 
rebelarse contra él. Los navarros sobre todo profesan un  odio 
v io len to ,  no solo á Maroto , sino también á Elío.

Maroto está siempre en E lodio; pero se comunica d iar ia
mente con sus amigos de a q u i ; pero n ingún  informe oficial 
emanado de él se le ha  presentado hasta ahora á D. Cárlos*.

(M emorial des Pirinnees.)

A y er  M r.  L . . . , agente de M r. L alande,  comisario de Don 
Carlos en B ay o n a ,  ha remitido á los desterrados la orden de 
que se hace mención en la carta precedente. Se asegura que la 
intención de estos señores es responder que se hallan prontos á 
obedecer las órdenes de su Soberano, con tal de que se les e n 
víe dinero , no solo para su viaje, sino para su subsistencia: es 
to equivale n  una negativa. (Id.)'

Pa ris 2 3 de Julio.
* Fondos públicos. Cinco por 100,111 ,7*0;

Tres por 1 09 ,  7 9 ,  70.
D euda  activa española , 19}.

U na postdata de nuestra correspondencia de Constantinopla 
nos dice con fecha del 8 ,  que asi que se recibió la noticia de la 
derr.pt& de Hafiz , se le enviaron dos tártaros para da» le orden 
de concluir su .tratado de paz con . Mehemet- A  í á cualquier 
precio que sea. (Porta Paglia.) ‘

Llegada de lo<s sentenciados de M ayo al monte S. Miguel.

A i romo habíamos a u u ociado , el carruaje  que trasporta
ba a B 1 1 é< , M artin  fW. ard , Austen , De lsade y Mialon , to 
«.ó la d?reccioii. del monte S. Miguel.

La -ó  deues e<t it s d «das por el prefecto de policía á Mr. 
(Qui¡lol , en»presarin del trasporte, le indicaban que dejase á 
i De isa d e , Au•■ten y Martin, Bo nard en el monte .8. M iguel, y que 
condujere én seguida hasta B.ést á B ¡rf e< y Mialon. Pt ro p r * .

iostaute en qus H u*r u 1 j*» iba a salir del Luxem-  
.?)Ur?°> <?u L noche deí )q» ey.l 5 de Julio, uno de los inspectoies 

Prisiones del Sena 'ent.»Vgó á ; Mr. Guifiot una carta con 
el sello dél ministerio de lo I ,terior, y en cuyo sobre se leía 
q^e no debida ser abierta havta Áyram lies , y en presencia ,del 
ayudante, de geiid7roíéiia que acompañaba al convoy.

. , Lu la m^ñAiiaj ,del .martes,-., precedido el carruaje de un cor—
í*??, 8 ue • íuVI??nf r ; !?■•?. paradas, llegó á A rran ch es ,  que 
está , como es sabido , á . corta _disjtaocia del monte S. Miguel.

? osito^se <tsíó oipgqn incidente, y los cinco sentencia- 
dos se sometieron sin resistencia al régimen del. carruaje caree— 
lirio. ‘ •' ‘ r ’ ‘

M artin  B eruard , Delsade y  A usten quedaron depositados: 
irrt A vráncbeV para ser trasladados desde a llí,a l monU  ^  M i-  

f y antes do con tinuar el cam inó de B rest, se abrió la c a r-  
la  eotregáda en el momento de p a rtir . C ontenía aquelta la órden 
de dejar a B»r,bes en el monte S. M ig u e l, y de d ir ig ir  ep se- 
gu id ^  a ; M ialon hacia Brest.

* Vi jn^ediaam erite esta orden; y habiendo sacado á
Bar bes delcarrüaje ,fu e  trasladado á su destino, V ; r,

.^Entonces Túé cuando Barbes supo que .su sentencia,.había 
a|dó conmutada en la de trabajos públicos perpetuo^ pero se 
le declaró ál ínismo tiempo^ que segun una órdeQ mi.nisieria), 
sufriría su condena en el mónte S. Miguel. ,

Al dift siguiente llegó Mialon á Brest, y fue gn(rt£adQ ¿  la 
«tttorxdad competente. (Constii.) ' ' 1 ~

Asuntos de Orienten * - r ¿

, Hemos recibido de Marselia^.por extraordinario las néticias 
siguientes: 

'  CórreipoBdcacU ^ r t iw la r  4el & ^ ^ o w |fo t i« o p la  7 d J

Ju l io  = E !  Sultán M aham u J  ir uiurio el i . °  de Ju l io  á las ocho 
y  media <ie la manaría, y á las doce el estruendo del cañón y 
numerosas salvas de-artillería anunciaron á la población el ad -  
veoiiíiiüúto ai Iro »o del lujo mayor del .Sultán f AbJul-M edjid .

e,fc Iii* última carta os indicaba que MaUamud no podía 
vivir mas que algunos mtses; p?ro oo po iia  prever que ei 
heki/nliachi (primer médico de amara) le suministraría el ab- 
*iuto ¿ sit» lo cual no \*t hubiera dado tanto tiempo de vida.

El Su tan fue entérra lo  ap ie lU  uimim tarde en la plaza 
del Hipódromo en un sitio llamado K h o d ji B aba , ea donde 
debe erigírsele u • monumento: Ut«a ue »sa concurrencia asis
tí • desde la pocrt* del pal ció de L o p  Capou hasta K h o d ja -  
B.»ba : el do'nr e-taba retratado en todos los semblantes. Jamás 
he visto uu esp c tá c u h  rnas tr iste; he visto correr las lagrio.as 
por t .Jas las uicji las; he oído lo< gem idos, los gritos de dolor 
de to la la po j acio i. Siri embargo en el reí m ió del Sultán se 
han verificado muchas catádrofd>: li i recargado con enormes 
contribucmoes lo, pueblos, ha arrostrado todas las preocupa- 
c ió l e s ,  y perseverado á pesar de los obstáculos en el camino 
de las reformas y de la civilización: ei pe-.ar unánim e que ha 
cauva lo su muerte es verdaderamente inexplicable. L i  tra. qui 
lidad no se ha alterado un solo iu d a o te ;  sin embargo se han 
hecho unas cien ejecuciones, y  se asegura que Hussein bajá de 
W i d i n ,  que fue el que dirigió al Sultán eu la destrucción de 
los genízaros, ha sido llamado á toda priesa á Constautrnopla.

Es muy difícil emitir una opinioo acerca del carácter del 
nuevo Sultán que au« no cuenta 17 a ñ o s ; es probable que por 
mucho tiempo estará sujeto á la influencia de las inugere?, por 
que eu el harem es en donde se han conservado y conservan las 
viejas tradiciones del islamismo: la reforma no ha llegado ni 
aun al dintel de la puerta. De^de ahora prevemos uua reac
ción anti civilizadora, y si no estamos mal informados, ya pa
rece que se tra ta  de cambiar el traje de las tropas.

Cuando en la tarde del 27 se notó que el i*,al del Saltan 
iba empeorándose, se enviaron dos tártaros al campo de Ilafiz- 
bajá para im pedir un  encuentro coa las tropas de Ibrah im -bajá  
si aun  era tiempo todavía , y  algunas horas después de su 
muerte salió un  vapor para los Dardanelos con órdenes para 
que no se hiciese á la veía la escuadra. Se asegura que el ca
pitán bajá ha sido destituido y reemplazado por T a h ir -b a já .

Inmediatamente se verificaron en el D ivan  notables m udan
zas. El destino de gran  visir (s a d ra z a u ) ,  abolido por el Su l
tán M a h a m u d , ha vuelto á restablecerse, y se ha conferido á 
Khosref-bajá  , á quien ha reemplazado en las funciones de 
Presidente del Consejo supremo de Justic ia  , por el anciano 
Bach-V tk ic  (primer Ministro), Rehouf-bajá .

I lalil bajá h a  sido nombrado Ministro  de la G uerra  en j u 
gar de S ah i-b a já ,  á  quien reemplaza H alil -ba já  en el m in ii te -  
rio de Comercio.

De todo:, los antiguos oficiales del palacio no se han  conser
vado en sus destinos mas que á Riza-Bey, á quien se ha  nom 
brado bajá y Alabein Buchiri (conserje del palacio.)

Se ha hablado de la destitución de Rechil—bajá , y de h a 
ber sido nombrado en su lugar á Akif-bajá  ; pero la noticia 
era prematura : creemos que para hacer este cambio se espera al 
arreglo de los asuntos de la Siria.

El jueves próximo se verificará la ceremonia de la corona
ción en la mezquita de Eyiib,, donde se conserva el alfange de 
Maborna. Para  esto se espera la llegada del U nk iar-M ollah  de 
Khoniiáh ^ que según costumbre debe ceñ ir  el a ifance al nuevo 
Sultán. -  .... .. °  .

N n  sé áábe á punto fijo cuál ha sido la enfermedad del Sul
tán :  se ha habLdo de tisis, de hidropesía pec tora l , de he- 
patitis a g u d a , de calenturas nerviosas; pero lá Opinión general 
es que se lé ha^asistido m uy  oial. Todos los médicos dfel p alacio  
hañ sido déspédidós con mucha grosería, y se les há privado de 
sus C0'tdecoraciones. Uu ingles, el doctor Mr. Mellnigen , m é
dico d¿ la herm ana def  Sultán Maham ud Esma S u ltana , que 
ha asistido al Sultán en su última enfermedad , y que no se ha 
apartado de él hasta süS' últimos momentos, ha sido nombrado 
médico del palacio^ :

La muerie del Sultán contiene la guerra ,  esto es una ve r
d a d ,  pero nosotros creemos que lá diplomacia hará rnal en ale- 
g ar-e“, porque de ella van á nacer graves complicaciones: es 
m n  ester tener preaente que es u u  niño el que sube á ocupar un 
trono vacilante.

Ochoode Ja l io  d> 1839 r : \ y e r , una hora antes de la sáli- 
d-i d^I p^qufbote el D  m íe , llegó ai puerto de Constantinopla 
el barc’) de \ apor el Papin  que e^.tí á dispodcioirdel alm¡ran 'e  
Lala..d’e. T m a  pliegos p^ra el almirante Roussin , y al mo
na" to se dio órde>« para que no saliese él D ante  hasta hoy. 
A  pesar d e ; ‘secreto que ha querido gu*rd'ársé:sób» e i  im* orta »- 
té n o t i c ia  traídas por el barco Papiri; , paía dejar al Gobierno 
turco t ^m pode adoptar sUs tnédidas^ pdofeúíbí á continuación, 
si Cí que no iío« Hán éng'íñádoy ún ^esúdieif dél pliego de almi 
ra' V L  laudé: cfllafiz''baj-a^haí ^idh -d e r ro ta d o s u  ejército ha 
quedado en eraroeule deshecho, y iéí seguu se dice ha ¿ido muer
to ó 1i el ho  piÍMóner0.,? í: - - í , ;

A pp$ar de las órdenes dadas á A hm et-b a já  de no sáhr de 
los 'Dardanelos; :la escuadra se-há dado á la vela. El c-ipitan- 
bajá estaba ípara’sér destituido. Ilabia sabido ganarse el afe. to 
de las tr iptiiaiiones, y se temé que tá éscUadrA febiera haya de- 
sert«ido1 pasándose-á Méhéctiet-Alí. -i , -

Ya veis que las circunstancias só n ^ fa v e s . ' jQ ü é  efecfo*pro
ducirán  en la pob 1 a c i o n es t a ^ u o  t i c i a s luego que lleguen á su 
conocimiento? A fortunadamente el nuevo seraskier es amado de 
sus tropas. ¿  ̂ - . j

Alejandría 6  dé Ju l io  de 1839 r:Lá victoria sé ha declara
do por el Egipto  ; el ejército turco ha sido completamente der
rotado. ‘ ' ' * "v /  !

Tal es la noticia importante  que ej Gobierno ha recibido por 
medio 'de tres córreos sucesivos. ' Hé^ ^qufJ a ígún ís  ^óíuaenores 
de lo sucedido después del ¿ ia ^ S .  de Junio.

Hasta el dia 1.° de Jul io  el Gobierno afectaba no haber re 
cibido niñgunVnoticiade¡los<ejércitos. Sin em bargó^ Ja  inqu ie
tud  de lqs amigos del virey manifestaba, que nada favorable 
podía comuoicarse. Por otra parte algunos confidentes esparcie- 
ron rutnores de que la insurreGcibn dé la Siria tenia un carác* 
ter mas serio de lo que se creia ,  y  al náismo tiempo corría (a 
voz entre Ja s  personas de alta categoría de que dos regimientos 
de caballería egipcia -se habían; pasado ál. enemigo, eduque 
otros decían que habian sido hechos prisioneros. Él silencio del 
Gobierno y estós rumores poco favorables causaban i^aa i n 
quie tud general. ‘ ■ , -  u  - ^

E n  tal i ^ a d ^ i  « M u  d^ J mÜo ,Mr.,..Ck0.^qUnf0CjtMd u »

correo de Siria participándole que la vanguardia  del ejército
turco hauia sido derrotada y puesta en fu g a ,  dejando en poder 
de los egipcios unas diez piezas de artillería y algunos bagaje*.

M . Campbell fue corriendo á palacio á participar esta no -  
ícia <»f v u e y f quien respondió ; Y i yo lo sabia; mas corno e«a

° Uir* V  >̂0Ca ¿,- "P ^ tan c ia , no he creído oportuno darla 
publi id id. 1

Un dor>pacho telegráfico del Cairo anunció al dia siguiente  
que acababa de llegar un correo de la S i r i a  con la noticia de 
que el ejerc*t > turco habia sido completamente derrotado y pues
to en f u g a ,  abandonando sus armas y bagajes. El 5 de Ju l io  
el correo anunciado por el despicho telegráfico del C ii ro  llegó 
á Aleja td r íacon  pliegos de Ibrahun ba já ,  los cuales sin dar  
ex eosos pormenores contenían sobre poco roas ó meaos lo que 
s igue: ^

Os escribo en la tienda de I í if iz -ba já  que he encontrado 
amueblada como cuando él la icupaLo. B igajes ,  artil lería, te
soro, y un gran número de prisioneros están en nuestro poder. 
Yo quiero p rseguir al enemigo, mas no e^cuintro  ninguno* 
Después de un combate dedos horas el ejército turco se ha de*- 
bandado y emprendido la fuga U n  precipitadamente , que uo 
hemos podido darle alcance.

He atacado al enemigo en todas su? posiciones á la vez. 
Harort b¿» j i mandaba nuestra dereclu , Solir»an-bajá la izquier- 
d a ,  y yo el centro: nuestra a. tille» í i  ha dirigido >us tiros coa 
mucho acierto. Esta victoria tan prontamente conseguida me 
ha llenado de guio y uie ha comunicado el vigor de veinte; 
años. No tardaré en remitiros el parte circunstanciado de todo. ;

T an  luego como se recibió esta notic ia , los fuertes de la, 
plaza , corro también la encuadra que está cruzando á la vista 
del puerto ,  han celebrado la victoria con salvas de artil lería, 
las cuales se han repetido todos los dias hasta hoy por la ma
ñana , al mediodía y á la tarde.

Otro  correo ha confirmado estas noticias, sin que hayamos 
sabido nuevos pormenores.

Hoy 6  de Ju l io  han llegado de la Siria dos steamers egip
cios. Uno de ellos entró m uy de madrugada en el puerto ,  t r a 
yendo la confirmación de las noticias arriba mencionadas. El' 
o tro ,  que ha llegado mas ta rde ,  ha sido despachado por el go
bernador de Alejandreta , quien con arreglo á las órdenes de 
Ibrahim pide cuatro  navios para trasladar á Egipto prisio
neros turcos. Este paquebote volvió á salir inmediatamente para 
el punto de donde habia salido.

Creemos que Ibrahirn-bajá  ha recibido órdenes para av an 
zar hasta K o n ia h , si lo cree conveniente, sin aguardar nuevas 
instrucciones.

N o  podemos poner en duda estas noticias; pero tememos 
que sean exageradas, pues nos parece casi imposible que después 
de dos horas de combate el ejército turco haya sido dispersado 
como las arenas que lleva el viento , y esta es la consecuencia 
que debe sacarse de los pliegos de Ibrahim bajá.

Por otra parte acaban de entrar dos paquebotes , cuyos 
pliegos para el Gobierno son de fecha mas reciente que los de 
los correos que han anunciado la victoria , y el omino G obier
no persiste en decir que no ha tenido nuevas noticias. Pueden 
presumirse algunas restricciones. Sin embargo, á nuestro modo 
de ver el ejército turco no está hoy en disposición de vencer á 
las tropas egipcias: después de haber perdido la ventajosa po
sición en que las circunstancias políticas le habian permitido 
colocarse, no nos parece posible que combata con un ejercitó 
victorioso, que le desprecia , y que solo el nombre del gefe baa** 
ta para espantarle. A lgunas personas que conocen la organiza* 
cion verdadera del ejército tu rco ,  miran como muy posible la 
completa dispersión del ejército turco: por lo que respecta á 
nosotros creemos que debe aguardarse todavía algún tiempo 
para creer en su total extinción.

M ehem et-Alí ha recibido una carta de Constantinopla , en 
la que una frase enigmática le ha iu fundido presunciones de 
que el Sultán ha m uer to ,  y que este suceso se tiene oculto ea 
Constantinopla por el temor de un levantamiento popular. Es
ta tarde se hablaba en Alejandría de la muerte del S u l tán ; mas 
se ignora el origen de este rumor.

Mr. Gochelet, cónsul general de F ra n c ia , ha estado grave
mente enfermo en estos diez dias ú ltimos: hoy se siente mucho 
mejor.

Mr. de L u re ,  secretario de embijada en Constantinopla, ha  
üfga io de Marsella. ID  sido presentado al virey , quien coa 
corta dife encia se ha expresado en los mismos términos que con 
Mr. Caillé. Se asegura que Mehemet-Alí le ha hecho ver sin 
n inguna  acrimonia la etílica posición en que la Francia le ha  
colocado por un mom ento, asegurándole que la paz1 no seria 
tu r b id i  por el Sultán. Mr. de Lure debe marchar inm ediata
mente para Constantinopla.

Mr. Jorelli , canciller del consulado de Francia en B e y -  
rout , y últimamente nombrado para ejercer las funciones de 
dragomán canciller cerca de nuestro consulado , ‘llegó á Ale
jan iría á fines de Junio . Ha empezado á ejercer inmediatamen
te s »s función s. j

P. D. Se dice esta tarde que el virey ha confiado por fin £ 
algunos amigos suyos que Ibrah im -bajá  había pasado el E u 
frates por varios puot' s en persecución del ejército otomano. 
Nos falta tiempo para confirmar esta noticia : si es cierta , núes* 
tros escrúpulos sobre la exactitud de los despachos de Ib rah im  
qued ui desvanecidos.

Hemos sabido también por buen conducto que los prisione
ros turcos han solicitado servir  en el ejército egipcio : se les hit 
ofrecido euviarlof al Hedfeaz.

MADRID 3 1  DE .JULIO.

Gobierno del Sr. Rey D. Cdt lós n f  ̂ o  instrucción re
servada para dirección de la jun ta  de Estado que creó es
te Monarca \^clada a luz por D. A ndrésM uriel. Un tomo 
eiU8.° francés. P arís , 1838. ^ ^

. ' ' , . ARTICELO í. á

i , - El nom bre del Sr. Mujriel es bastante conocido en 
¡Europa c^lia por su excelente obra I j  fispagne soas íeS  
E o is  de la  mui son de Bourbon. Y no $ip y^zon la Ha toa
dnos suya y pues aunque ert ella se encuentre la traducción 
de U obra inglesa ,.<jue lleva el miatno titu lo , de GuiLler-



Cuse., las numerosas notas v capítulos adicionales con 
Cj'Uti ia ha e n r iq u e c id o , señaladamente en la historia de 
liarlos 111y  le dau una parte no pequeña en la gloria de 
esta producción literaria. Ahora completa con la presente 
obra  el cuadro de aquel reinado magnífico y precioso para 
los españoles.

El objeto principal  de este l ib ro  es la publicación de 
la  instrucción reservada , escriia por el conde de Florida- 
blanca, p r im er  m inistro  de aquel sabio Monarca, y a pro- 
liada por el Rey, en ia cual se com unicaron á la junta de 
Estado todas las nociones pertenecientes a la ad m in is t ra 
ción publica. La jun ta  iue creada el año de 1787. Con ra- 
m n  pues la in ti tu la  el Sr. Muriei Gobierno de Cdvios n i , 
siendo como es el resultado de todas las ideas adquiridas  
d u ran te  el período en que reinó , y la expresión , d igá
moslo asi, de cuanto habia hecho antes y meditaba hacer  
tm lo sucesivo para la prosperidad de la monarquía.

Nada manifiesta mejor que esta instrucción ios senti
mientos patrióticos de aquel buen Rey. «La circunstancia 
de reservada, dice cou m ucha  razón el Sr. M uriei,  que 
t iene  la instrucción trasmitida á la ju n ta  de Estado, ia 
realza en g ran  m a n e ra ,  porque no puede caber en ella la 
sospecha de que haya sido disfrazada la verdad por to r
cidos fines, como sucede á veces con otros documentos ó 
manifiestos publicados por Jos Gobiernos para consolar ó 
tíontentar d ios pueblos, encubriendo las desgracias que 
p a d e c e n , ú  ocultándoles ios desaciertos de ios que ios r i 
gen. En la instrucción no hay ni puede haber  sino ver
d a d  expuesta con candor y buena fe. Aiil el Soberano, co
m o  cabeza que es de la g ran  familia que se llama Estado,

Í>resenta a su consejo la verdadera  situación en que se h a 
lan Jos negocios, y le trasmite sus mas íntimos pensa

mientos acerca de ellos, sin adornos estudiados, y sin mas 
artificios retóricos que el deseo del acierto , que es de suyo
tan  elocuente  De todo habla  la instrucción l lanamente
y sin disfraces/ 7

Hemos copiado estas palabras  de la introducción que 
antecede a la o b r a ,  y que nos ha parecido uno de los m e
jores trozos que se hayan escrito de filosofía histórica. El 
au to r  describe con fidelidad, pero reducido, el cuadro del 
re inado  de Carlos m ,  y tr ibu ta  á las virtudes de este P r í n 
c ip e ,  y al talento de su p r im er  Ministro, los elogios me
recidos, sin olv idar no  obstante sus defectos, y los yerros 
que  se cometieron.

Hé aqui la descripción que hace del carácter de la r e 
volución de Francia. «Desde el punto que comenzó la re 
form a francesa se echó ya de ver el afán con que los ene
migos de la monarquía y de la religión trabajaban por 
des tru irlas: /cómo pues la tempestad que se iba formando 
al lende  de los montes P irineos, dejaría de causar sobresal
tos á ministros á quienes estas dos instituciones habian  
parec ido  con razón hasta entonces los únicos agentes de 
la  felicidad del pueblo español?... Con paso l e n to , pero se
g u r o ,  habrían  adelantado los ministros en el camino de 
las reformas á no haberles asustado la revolución de F ra n 
cia. Para  lograr la prosperidad del pais no habría  sido n e
cesario entonces atravesar por  un  horroroso caos  En tre
los graves errores á que suele ser arrastrado el entendi
m ien to  dei h o m b re ,  no  se señalará n inguno  mas funesto 
qu e  el paralelismo de la l ibertad civil y de la irreligión, 
pues to  que no ha podido haber  n u n c a , ni es posible que 
baya  jam as,  no d iré  l ibe r tad ,  pero  ni orden , ni felicidad, 
n i  justicia en los Estados de G obierno ,  ya absoluto, ya re
p resen ta t ivo ,  en donde faltan las creencias religiosas: ver
d ad  que Me halla estampada en  los anales de todas las na* 
«iones.... La revolución francesa lomó desde su origen el 
«urácter de reforma r a d ic a l , y á m uy poco tiempo se alzó 
\ a  descaradam ente  contra las ideas religiosas.'7m  ̂ t V

¡E x t ra ñ a  inconsecuencia por  cierto! q u e re r  p lantear  
reform as para  m ejorar  la suerte de los pueblos, y des tru ir  
al mismo tiempo la base mas sólida en que estriba no solo 

o rden  pú b lic o ,  sino hasta la paz y bienestar personal 
d e  cada uno de ios individuos que com ponen la rep ú b li
ca. No puede gloriarse la generación presente de que esté 
com pletam ente desvanecido este e r ro r  , si bien la verdad 
va r e c o b ra n d o 'a lg u n a ‘-parte de su im perio ;  pero hasta  
jtaiKo que  aquel sea ex t irpado  del todo, claro está que 
:Hevan los Estados en  su seno un cáncer venenoso y mor
tífero que  los trae rá  infalib lem ente á su perdición. ¿D e 
•qué sirven los ade lantam ientos  y mejoras materiales de 
q ue  somos deudores á los conocimientos científicos, si ca 
recemos de la perfección m ora l?  Y ¿cómo podremos lle
g a r  á conseguirla dejando sin resolución las cuestiones im
portan tes  que no puede resolver la razón sin el auxilio 
tlei cristianismo? No es posible reconozca ni obligaciones 
fi\ vínculos sociales sobre la tierra  el que no sabe por qué 
fines ha venido á ella; el que ignora la nobleza de su ser, 
los designios de su creación....,”

El autor  atribuye justamente el espíritju a mi-religioso de 
la  revolución francesa al filosofismo que la habia precedi-j 
d o  ; el c u a l , quer iendo  dar  alguna basa ¿ la moral p ú b l i
ca , la buscó y la propuso en el Ínteres individual,  con tan 
buen  éx i to ,  q u e  n ^ h u b o  n inguno de los discípulos de Di-i 

Voltaire, Helvecio y H olbach, que no trabajase en 
la  revolución por su cuenta según la enérgica expresión de. 
P ig a u k  Lebrup . El .tnUres es una voz que todos entienden  
e n  un semiclo muy diverso del de H olbach, asi como ia 
.palabra  deUite tiene generalmente una significación distin
ta de la que le dio Epicuro. No pueden ser basas de Le 
m o ra l  esas frases á las cuales es fácil de acomodar el sen ti- j  
do que  qu ie ran  darles. 'las pasiones. Ese es el grave daño* 
que resulta de tomar un corolario por un principio. La vir/, 

HmLes ú til  y agradable  sobre la t ie rra ; pero no procede ni? 
de  la u t i l idad  ni d e l  dele ite ,  porque su or ígé»  está en  c í 
etelo. El moralista no conoció su ciencia hásta qué  se de: 
reve laron  sus fúndáñiem os Celestiales, asi com o e f  cosmó-i 
gr&fo no  sopo m ed ir  ei -glúbcFque ha hitamos n i  surcaF fas

piélagos, hasta que aprendió  el secreto de los movimientos 
siderales y planetarios.

En las paginas 43 y siguientes de la in troducción ejer
ce el Sr. Muriei la debida severidad contra ei modo con 
que se ejecutó la expulsión de ios jesuitas. Confiesa que 
Carlos in  , a terrado  por las sugestiones del partido filosó
fico de Francia ,  cuyo órgano era el duque  de Choiseul, 
lio mostró en esta ocasión su rectitud personal,  y solo 
a tendió  al riesgo imaginario  que según le d ijeron corría 
su corona. Im pugna victoriosamente las calumnias que e n 
tonces se p ropaga ron ,  y que en nuestros dias ha p rocura
do renovar una novela del género  de las históricas; tales 
como la influencia de la Compañía en las sediciones de 
Madrid contra el m inistro  Squilace,  los levantamientos que 
se supusieron en Am érica, el proyecto de fundar  a 11 i una 
m onarquía 8¡c. Y no porque el autor deje de conocer que 
existían motivos fundados para la abolición de aquel ins 
t i tu to ; sino porque desde ex tingu ir  una orden  religiosa 
hasta la crueldad de conducir  a todos sus individuos co 
mo reos de Estado desde sus conventos a los puertos, y 
desde estos a Italia sin medios ni socorros por mucho tiem 
po hasta que se les hizo una mezquina asignación, hay 
enorm e distancia, y un Rey hábil  y amigo de la justicia, 
corno era C irios  n i ,  no debió haberla  recorrido.=A» L.

[E l Tiempo.)

Indice de los Reales decretos , órdenes y circulares publica
dos en este periódico en el mes anterior.

Real decreto declarando derogado en todas sus partes el decreto 
de 4 de Setiembre en el que se encargaba á la superintenden
cia general de caminos la suprema inspección de las cañadas 
Pveales y demás caminos pastorales. (Núm. l69i.)

  circular del ministerio de la Gobernación de la Península
para que los gefes políticos cuiden que en el acto de las elec
ciones no se turbe el orden público, en cuyo caso para repri
mir cualquier tentativa imparta el auxilio de la fuerza mi
litar. (Núm. 1695.)

 del mismo ministerio suspendiendo la publicación del pe
riódico el Guirigay. (Núm. 1696.)

Real orden previniendo que á las oficinas de rentas correspon
de hacer las liquidaciones y distribución de los comisos pro
cedentes de las causas y defraudación, cuyas operaciones de
ben verificarse con arreglo á las órdenes é instrucciones v i
gentes inmediatamente después de haber recaído el fallo por 
las subdelegaciones respectivas. (Núm. 1699.)

. declarando que la excepción del ndoi. 14 del art. 65 de 
la ley vigente de reemplazos es extensiva y aplicable, asi en 
su espíritu como en su seotido literal, á todos los hijos únicos 
de padres ó madres viudas que tengan hermano ó hermanos 
sirviendo en el ejército en clase de oficiales, cadetes ó cual
quiera otra de las que se reconocen en las diferentes armas 
del.mismo. (Num. 1701.)' ,

 del ministerio de la Guerra para que los prófugos pre
sentados, en cuya clase se comprenden ios procedentes de la 
facción, ocupen la plaza de soldados que les hubiere cabido 
en la quinta con el recargo que les corresponda, quedando re
levados del servicio sus suplentes, si no hubiesen obtenido in
demnización. (Núm. 1702.)
. -  para que el comercio de granos y harinas en las islas Ba
leares con la Península se haga con distintas reglas que el de 
los demas frutos y producciones de cualquiera otra especie. 
(Núm. 17040

Circular del Ministerio de la Gobernación para que las d ipu
taciones provinciales que no hubieran enviado los alumnos 
que les corresponden para la escuela normal , suspendan su 
nombramiento y venida hasta principios del año próximo
de I 84O. (Id.)

- dpi mismo Ministerio declarando suprimidos los artículos 
11 y 15 de la instrucción de 50 de Agosto del año próximo 
pasado sobre el abono en diuero de una parte de las raciones 
de campaña. (Núm. 1711.)

Real decreto nombrando vicario general de los ejércitos y ar
mada al Emor Sr. D. José Bonel y Orbe, arzobispo electo de 
Granada. (Núm. 17140 

Real orden expedida por el Ministerio de la Gobernación de la 
P e n ín su la p o r  la cual S. M. se ha servido aprobar el regla
mento de Ja ;caja de ahorros de Madrid. (Id.)

Circular expedida por ej mismo Ministerio para que np se obli
gue é los indiyielups de la cabaña de carreteros á refrendar 
diaria y personalmente los p¿saportes con que viajan , de** 
hiendo presentarlos con este objeto á ia autoridad, del- pue
blo mas cercano al paraje en que pernocten el mayoral de 
cada carretería. (Núm. i7 l5 . )

Real órdeo aprobando la sentencia de la junta de revisión en 
la causa formada contra D. José María Morete. (Núm. 17 19.) 

Circular del Ministerio de la Gobernación de la Península para 
que los gefes políticos cuiden en sus respectivas provincias de 
las ordenanzas, reglamentos &c., relativas á la conservación 
de las obras , policía , distribución de aguas para riegos , mo
líaos y otros artefactos, Scc.

BOLETIN DE COMERCIO.
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C o t i z a c i ó n  d e l  d í a  2 9  á  l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e .

EFECTOS P Ú B L IC pS. j '

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100 , 00.
Títulos al portador ¿del 5  por 100 , 201  con cupones al 

contador 2 0 f  ^ 20 trece dieziseisávos á v. f* ó Vol. y firme: 
21 * 20 quince dieciseisavo* fúy;-20 trece dieziseisavos áeir. f. ói 
vol. á prima dé tcesdieziseisavoS y £ poríOO con cupones.

^ Inserípciones Un «1 gran libro 7 á 4 por 100 , 00.
^ k Títulos a t  portador del- 4 por 100 , 00. :  ̂ - ¡
- Vales Reales riO consolidados-, 00. >4V ''i;

Ifanda-negociable de 5 por í(J0 á p a p e l , l  » ; •
Idem sin interés, 00.  ̂ ■„,» 2

^ Awfanés dpf bauco cspañoi de St^Femáñdo^^W. r ^  ¿

C A M BIO S .

Londres, á 90 dias, 58¿ din. Coruña, á 2 S. 
Paris,  16 - 6 . Granada, 1 ] ¿ 2 id.

M á lag a , J- á 1 id. 
Santander, par din. 

Alicante, \  á 1  d» Santiago, 1£ á 2 d.
Barcelona, á ps. f s . , par din. Sevilla, ¿ id.
Bilbao, £ papel d. Valencia, par.
Cádiz, id. id. Zaragoza , id.

Descuento de le tras , á 6 por 100 al año.

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .

r  N virtud dé providencia del Sr. juez de primera irutampia 
D. Francisco A moros y López se cita y emplaza á los que 

t P i i g n r »  derecho á los bienes que á su fallecimiento dejó Doña 
María Martin de Jorge, natural de esta corte, hija de D. José 
y de Doña Margarita Antonia Fraile, para que en el término 
de oí) días, contados desda la publicación de e>te anuncio, le 
deduzcan en dicho juzgado por la escribanía del número de Don 
Santiago Manuel de Albófiga ; con apercibimiento que de no 
hacerlo les parará todo perjuicio.

p N  virtud de providencia del Sr. juez de primera instancia 
^  D. Francisco Amorós y López se cita y emplaza á los que 
tengan derecho en clase de acreedores á los bienes de D. M a
nuel Castelar , que falleció en esta corte habitando en la calle de 
la Cruz, núm. 2 2 ,  cuarto principal , para que en el término 
de 50 dias, contados desde la publicación en la Gaceta de esta 
cap ita l, comparezcan en dicho juzgado y escribanía de D. San
tiago Manuel de Albóniga ; con apercibimiento que de uo h a 
cerlo les parará todo perjuicio.

SUBASTAS.
C O N C LU Y EN D O  la contrata actual para la conducción de 

la correspondencia de la carrera de esta corte á Burgos 
por Medina del Campo y Valladolid el 50 de Setiembre de es
te año, la dirección general de Correos ha acordado que el ser
vicio de dicha conducción en la expresada línea, que compren
de 19 paradas de posta , inclusas las de arranque de Madrid y 
Burgos, se saque á pública subasta por el tiem po, precio y  
condiciones que constau del pliego que al efecto se ha forma
do , y estará de manifiesto en la escribanía de Cámara del ra 
mo para que puedan enterarse de él los licitadores: advirtien- 
do que se han señalado para el primero y segundo remate, que 
será el último, los dias 22 de Agosto y 14 de Setiembre próxi
mos á las doce de su mañana en la misma dirección general.

También se hallara de manifiesto el pliego de condiciones 
para la referida subasta en las administraciones principales de 
correos de Medina dei Campo, Valladolid y Búrgos, y en ellas 
se admitirán las proposiciones que se hicieren , á saber : las que 
deban tenerse presentes en el acto del primer remate, hasta el 
16 de Agosto, y para el segundo hasta el 8 de Setismbre, am
bos inclusive, á fin de que puedan remitirse oportunamente á 
esta dirección general*

Lo que se anuncia at público para su inteligencia.

BIBLIOGRAFIA.
H IS T O R IA  g en era l  de la civilización europea, por Mr. G u i-  

zot, traducida al castellano conforme á su última edi
ción , y anotada.

Se han anunciado casi á un tiempo otras dos traducciones, 
catalanas ambas.

Esta de Madrid va dividida en tres tomos en octavo , á  6 
reales cada uno en rústica y 8 en pasta por suscripción. El 
primero se halla ya corriente en la imprenta de Búrgos, don
de se hace desdé hoy la suscripción. Los dos restantes saldrán 
sucesivamente sin demora.

Respecto del mérito de esta traducción ya se dijo al anun 
ciar el prospecto que uo está bien recomendarla como preferi
ble. El público ha de escoger; y no le viene mal el encontrar 
quienes á porfii se esmeren en complacerle.

Para añadir á esta algún requisito aventajado, ademas del 
de las anotacioues de que se dió conocimiento al público, se 
dará gratis á los suscriptores al fin de ella la famosa Gonstitu^ 
cion francesa de 1791, con lá célebre Declaración prelim inar 
de los derechos del hombre y  del ciudadano , traducción 
propio del mismo que anuncia está obra , y c u ) á primera édíú 
cion se lia agotado. Dicha Constitución no hace mal juego a 
continuación de la Historia de Oúizot!, porque viene á formar 
como el complemento y, por? decirlo asi’, el epílogo , ¡a quinta 
esencia, el producto selecto , y como el foco, en que bao llegado 
á reasumirse todos los progresos de la civilización: dé ¿al.con
formidad que ella sola puede coiVsiderarse cWnó la ób»;a maes
tre de la filosofía ; ella señala la épóqá edifica .desdé donde em- 
pttza á contarse la regeneracior» social moderna; ellá es L que 
ha servido y sirve de tipo, patrón y tnodelo paca todas I«s que 
después se han ensayado y formulado , y la qué con muy lige
ros disfraces y rnod 1 íicadonfes,' siguen impresa «tfíbíéaieblé adop
tando todos los Estados que se reorganizan.,ó se ^au.^Je nuevo 
organizando, no siendo fácil que dejen dé hacerlo ¿si , porque 
está rhodélada conforme elsáñó éVíterió qué pe^suáde a i á |>i ino 
y Convence á la razón húmáifa. N  ó Rara , sé, fe pi te V ma l e 
to* está Constitución jncOr^oTádS^cÓn’’fa obra Bé^Gbizot, q^e 
describe los pasbs y vicisitudes por los* c.úálés h a á r Jlegado las 
pasadas generaciones hasta ponersií en ' éstá;^o ’_(íe>eÍÍactar^‘ 
aquel períódo precLq terminá éí mismo Guizóf su hufqfiiV D es
de allí ya  no se ve sino lá Cónstitucion r n&t r i z y  ías epárfeoas 
déellá que van difundiéndose por tccfos los páises^al confpáyde 
la civilización. ¿N o  formán ambas obras un conju9t( icop 
El iráduíéior corfíiá en quemüCfios lo estioiárán a s i , y aprecia
rán la dádiva. _ ■/ '

T E A T R O S
PRINCIPE. Hoy 00 fo*y Tu*ycion.A 

•6.4BRU2& /H oy hay fúbcióii. • „


